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Jueves Santo – Triduo Pascual 
 
Oración inicial:  
Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles. 
Y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
Envía tu Espíritu y serán creadas todas las cosas. 
Y renovarás la faz de la tierra. 
 
Oh Dios, que aleccionaste los corazones de tus fieles 
con la ciencia del Espíritu Santo, 
haz, que guiados por ese mismo Espíritu, saboreemos la dulzura del bien 
y gocemos siempre de tus divinos consuelos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
 

Lectura 
Del evangelio según san Juan Juan 13, 1-15 
Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de 
este mundo al Padre y habiendo amado a los suyos, que estaban en el mundo, los amó 
hasta el extremo. En el transcurso de la cena, cuando ya el diablo había puesto en el 
corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, la idea de entregarlo, Jesús, consciente de 

que el Padre había puesto en sus manos todas las cosas y sabiendo que había salido de Dios y a Dios volvía, 
se levantó de la mesa, se quitó el manto y tomando una toalla, se la ciñó; luego echó agua en una jofaina y 
se puso a lavarles los pies a los discípulos y a secárselos con la toalla que se había ceñido. Cuando llegó a 
Simón Pedro, éste le dijo: “Señor, ¿me vas a lavar tú a mí los pies?” Jesús le replicó: “Lo que estoy haciendo 
tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde”. Pedro le dijo: “Tú no me lavarás los pies jamás”. 
Jesús le contestó: “Si no te lavo, no tendrás parte conmigo”. Entonces le dijo Simón Pedro: “En ese caso, 
Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza”. Jesús le dijo: “El que se ha bañado no necesita 
lavarse más que los pies, porque todo él está limpio. Y ustedes están limpios, aunque no todos”. Como sabía 
quién lo iba a entregar, por eso dijo: ‘No todos están limpios’. Cuando acabó de lavarles los pies, se puso 
otra vez el manto, volvió a la mesa y les dijo: “¿Comprenden lo que acabo de hacer con ustedes? Ustedes 
me llaman Maestro y Señor, y dicen bien, porque lo soy. Pues si yo, que soy el Maestro y el Señor, les he 
lavado los pies, también ustedes deben lavarse los pies los unos a los otros. Les he dado ejemplo, para que 
lo que yo he hecho con ustedes, también ustedes lo hagan”. Palabra del Señor. 

 
Nota para la comprensión del texto 
Estando ya avanzada la cena, Jesús se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y se 
ciñe una toalla; luego toma agua, se arrodilla delante de los discípulos y les lava los 
pies. Incluso a Judas, que va a traicionarle. Jesús lo sabe, pero se arrodilla igualmente 
ante él y le lava los pies. Pedro, apenas ve llegar a Jesús reacciona de inmediato: 
«Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?». Para Jesús la dignidad no consiste en quedarse de 
pie sino en amar a los discípulos hasta el final, en arrodillarse a sus pies. Es su última 

lección en vida. El Evangelio del Jueves Santo exhorta a los discípulos a inclinarse y lavarse los pies los unos a 
los otros. El Jueves Santo nos enseña cómo vivir y por dónde empezar a vivir: la vida verdadera no es la de 
estar de pie, firmes en nuestro orgullo; la vida según el Evangelio es inclinarse hacia los hermanos y las 
hermanas, empezando por los más débiles.  
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Meditación 
¿ ¿Qué relación hay entre el gesto del lavado de los pies, la Eucaristía y la muerte de 
Jesús en la Cruz? ¿Por qué Pedro no quería dejarse lavar los pies? ¿Qué le enseña 
Jesús? ¿Qué relación tiene con el bautismo? ¿Qué servicios concretos me está pidiendo 
Jesús en esta etapa de mi vida? ¿Estoy disponible con libertad de corazón o estoy 
resistiendo? ¿Qué gestos concretos de amor humilde y servicial podría hacer hoy o en 
estos días para aliviar el dolor de mis hermanos que sufren y para dar repuesta a sus 
necesidades? 

 
 
 

Oración 
Alabo a Dios porque en la pasión de su Hijo nos deja conocer la grandeza de su amor. 
Le agradezco el testimonio de quienes me han dado ejemplo de amor a Jesús 
Eucaristía. Le pido la gracia de conformar mi vida con la del Señor, para que sea 
también como un pan para la vida del mundo. Le suplico humildad para saber 
inclinarme ante mi prójimo con actitud y disposición de servicio.  

 
 
 
 

Contemplación 
Permanece en silencio. Contempla. Escucha. Lee pausadamente el pasaje 
completo, centrando la atención en las palabras o frases que más te impresionan y 
repítelas en tu corazón. Pregúntate: ¿De qué modo incide este texto en tu vida? 
¿Cómo te ayuda a interpretar este momento de tu vida? ¿Qué te invita a hacer? 

 
 

 
 
Oración Final: 
 
Gracias, Señor, porque al leer y estudiar tu Palabra nos invitas a seguirte con fidelidad. Tu mensaje ha 
dejado huella en nuestra mente y en nuestro corazón. 
 
Fortalecidos por tu luz nos disponemos a hacer realidad cuanto tu Espíritu nos ha hecho comprender. 
Ahora, Señor, estamos preparados para vivir según tu voluntad. 
 
Que tu Santa Madre, la Virgen María, Madre también de todos nosotros, sea nuestra estrella y guía en 
la misión de anunciar hasta el fin de los siglos la Buena Nueva a toda la creación. Amén. 
 

 
 


